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INTRODUCC10N 

La c lc<..'Ción del tc ma que ~c hu d e d esu l'roll;:II' en la. t ¿sls , es s in du ¡'n 
algllll!, . una di[icultad , pUl'a todo aque l que desea o btc no .. ~li examen fillu l 
y ~ r ululo a que se 1m h~L'ho nCI'cedo)'. Todos quJslé l'amos haC"C(" "mI iIlO\'u_ 
don .r Jll'e~cntar algo diSLlnto. ll! s e r posihle, completame nte u esconoc ido. 
]loro UU C:-i tJ'u I)()C<.l expcricllcia ,l' csea~os conocim ie ntos s ol,..c es a mnlllí~ima. 
y C.SCH,hl'osa rUTIla del su he!' humano <lue se lI11 nul J\Jcl1i('ina. 1I0S hnce 
t'CCIlI'I' I" cu~ i S iCJllIH'C. l.I t emas (lile s lu sel' IIUO\'0 5, no cstlín . sin cmbUl'go. 
cxC.Hos d e iJltcl'és. -

]Jcsl)ués d,e habel' <--u" sado el afio COJ'I'CSIlOIHHc nt e II nti iuLc l'naélo )' 
habe r h echo este en e l ")[;.,nicomlo General d e l\lixcoac. lile di Cll o nt ;,1 
exacta. d e In. tllllx>rll:mcin t"e los pl'oble mas que allí se IlhUltcu n: T;¡t l>~ iqtli n~ 
tl"l'í" po see usuntos y tema s mlly Lntel'csa ntCti, djJ:uoti d e lh mar In atcnción' 
no !"ó~o d e l especialista , sino también dcl ~il'lIjano :.' d e l nédico ill tcl'ni~ta, 

F-:s IlO'r' esto, que animado ele los más sanos 1)I'O I)Ó~ it os ~' d e los snhio~ ' 
1.!()lIsC'jOS de mis quel'idos I1lH t."8 tt'OS, el Dl'. SUlUuCl RiUníJ'c7. M Ol'cno y ('1 
~l'_ , '-\I·ttl~'O Roscmblu7t!1. m e _ ['~old a tomal' up punto de P Siquiall'ju p lll' l\. 
J I'C5clI(1I110 en cst .. , tes IS. ,1.' oJulu c n es(e IJctlueño trabajo, señm'c-.; JUl'uflo...¡ 
,,'c a u USl~~<les m J lme nn \ 'Ull1ulnd )' e.<;f'uCl'zo, d esea ndo sell, del ugl'¡Hlo l: 
HI)t'obllc Jon d e lIstede:s. . 

PR1MERA PARTE 

1 

La imaginación. Su definición. 
, 

Definir es algo difícil, pues para ello es necesario abarcar en 
la definición todos los atributos capaces por sí solos d'" cono­
cer e identificar aquello que t ratamos de definir. Si esto es 
algo escabroso tratándose de objetos compl'9tamente materiales, 
indudableme'llte debe pasar lo mismo al hablar de I~" Imagina­
ción, palabra muy usual que, COn frecuencia, se oye en nuestras 
cC!JJ"ersac;ones, pero que quizá no llegamos a comprender del 
todo. 

Múltiples y va"iadas han sido las definicioll'zs que de ella 
se han dado, y solamente presento las que a mi entender son 
las más completas, siendo unas ffi'zjores, indudablemente, que 
las otras. 

Etimológicamente sería: la facultad de imaginar o de con­
servar (y aun de reproducir) , en forma de imágenes, todo aque­
llo que nos afecta sensiblem'ente. Algunos han querido compa­
rar la imaginación a la fantasía. 

lmaginación es la facultad del alma que representa las imá-
genes de las cosas reales o ideales, • 

Otros dice,n que es la aprehensión falsa o juicio y discurso 
de una cosa que no exist e en reaHdal, o que no tiene fundamento. 

Oh'os la definen como que es illla aprehensión falsa o j u i­
c;o infundado. 

La que en mi concepto es mejor, es la que dí en soegundo 
lugar pues en ella se fija con más claridad V exactttud, el 
signif¡cado de lo que tratamos de definir; ésto, sin e,?-hargo, 
no qui'"re decir que todos estén de acuerdo, pues habra segu­
r amente, quiflnes opinen de diferente manera Y t'2ngan un con-



cepto más amplio y más completo de lo que es la imaginación. 
. De t?dos modos, yo creo que todas las definiciones que 

eXIsten Íl,enen . "'.lucho censurable, pero de ~cuerdo con lo que se 
ajusta mas a Illl modo de pensar propondrla como definición la 
segunda que he enunciado, con algunas modificaciones' u¡';'a_ 
ginación es. ~h proceso psíquico que consiste en la evoc~ción y 
reconstrucclOn en la mente, dEl representaciones de hechos o de 
cosas reales o falsas . Ir 

II 

División de la imaginación 

Podemos señalar desde luego dos formas de imaginación: 
1'-, La iniaginación pasiva, llamada también reproductora. 
2', La imaginación activa, por oposición a la anterior lla-

mada también creadora. ' 
. La imaginació,'n reproductora o pasiva es la que, como su 

mismo n~mbre lo indica, evoca adquisiciones y representacio­
nes anterlores, les como si dijéramos un recuerdo' tiene como 
material algo que eh cierta ocasión ha podido imp;esionar elec­
tiva, aunque incompletamente, nuestros sentidos. 

La imaginación creadora o activa, no es propiamente ha­
blando, .como opi,!an Krafft-Ebing, creadora por sí sola, puesto 
q\le la ImagmaClon, no crea jamás, nada absolutamente nuevo, 
pero sí llega a formar una combinación al parecer ,nueva con 
Jo que, no obstante, ya existía. La actIvidad creadora c\'e la 
imaginación es en parte involu(ntaria, pero puede intervenir en 
ella la voluntad. Hay autores que han llegado a comparar la 
lmaginación creadora con la j¡nvención, lo qUe me parece no es 
exacto, pero en caso de aceptarse así sería cuestión de grados 
siendo la invención el más elevado. ' 

La imaginación en su forma creadora es la más interesante 
desd~ todos los puntos de vista, y voy a detenerme en ella má~ 
amphamente. 

La imaginación creadora es algo que parece indicar acti­
vidad, esfuerzo, motricidad y así es en efecto. Ribot trata de 
demostrar la preponderancia y persistencia del elemento motor 
a medida que se pasa de la imaginación pasiva o repetición a 
la activa o creación, y dice: "Todas las represe::ttaciones c¿n­
tienen element'os motores, porque toda percepción supone movi­
miento en cualquier grado y las representaciones son residuos de 
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percepciones anteriores." Ahora bien, sin duda que refiriéndose 
a las imágenes tactHes y visuales, no cabe la menar duda de 
la exist encia del elemento motor ; en la oue sí cabría discusión 
sería en lo l'efer'ente al sentido del oído, que con todo 'v ser un 
sentido superior, está pobremente dotado del, elemento motor, 
pero debemos recordar entclaces las íntimas relaciones o co­
nexiones, que este sentido tiene con .los órganos vocales, que 
ton por el contrario, ricos en · combinaciones motoras, dando por 
resultado una 'especie de compensación para el sentido del oído. 
a 'sentido del olfato )' del gusto, quedan relegados a la catego­
ría de secundarios, s i e~ldo por el ' contrario muy desa_rrollados 
en' los seres inferiores." 

La conclusión a la que llegamos después de ésto, es que : la 
imagen debIdo a la presencia del el'emento motor, deja de ser 
interna para objetivar se, exteriorizándose y proyectándose fue­
I'a de nosotros mismos. 

La imaginación cr eadora, exige algo que hasta aquí no 
hemos tocado. Para su formaciÓn es precisamente SU carácV3r 
esencial, es decir, además del factor iniagen existe otro factor 
que en forma instint iva o afectiva concurre a su formación Tal 
factor lo podemos descomponer en tres partes : El intelectual: 
el afectivo o emocional y el inconsciente. 

Factor intelectual.-Intelectualmente considerada la imagi­
nación activa, supone dos op'eraciones fundamentales, una pre­
pa¡-'atoria o disociación y la otra constructiva o asociacián. 

La disociaCión es lo que los antiguos psicólogos llamaban 
abstracción, aunque parece usarse más el t érrIÚno disociación, 
por ser más .comprensible )', además, designa un género del 
cual la abstracci6n es una especie. La abstracción no obra sino 
sobre casos o f (1nÓmenos de conciencia aislados; en cambio la 
disociaciÓn sobre una serie de estados de conciencia que, divide 
fracciona y funde, para aproV'echarlos y hacerlos entrar por 
este trabajo preparatorio, en nuevos senderos. La disociación 
es llevad::; por cada un o de nosotros, de muy diferente manera, 
según los de talles que más impresionen nuestros sentidos. 

La asociación, segunda parte del factor intelectual, se re­
fiere al modo como se asocian las ideas. La asociación puede 
ser según la psicología clásica (1) 

l' POr cOCltigiiidad o continuidad, llamada también exter­
na por Wundt. (Spenc'er). 
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2~ La asociación por seru'3Janza o inte-rna de Wundt. 
(Spencer). 

3' La asoc[ación por contraste. 
4' La asociación siguiendo la ley de exteriorización. (Ron­

coroni) . 
La forma más inte~'8sante para lo presente, es la segulnda 

o sea la de semej anza. E n efecto, el elemento esencial, funda­
mental de la imaginación cr eadora, dentro de la intelectualidad 
es el pensar por analogía, es decir, por semejanza. 

Factor emocionaL-La influencia de este factor en la ·ima­
ginacióh es de todos conocid~, es así como las divers!l6 formas' 
de imaginación se acompañan de 'estados afectivos también di­
ferentes. 

Factor inCOinscienlc o subconsciente. - Llamado indebida­
mente inspiración y a pesar de ser un ta:nto cuanto discutida 
su presencia, es aceptado Con bastante fundamento por la Es­
cuela Psico Analítica , a l grado que se le considera como el más 
importantoe. 

La inspiración fue co,,",derada antes, como atributo sólo 
de dioses, después de seres sobrenaturales (profetas, santos, 
etc.); poero luego se decla ró atributo existente en más o en 
menos en todos los hombres. Mucho se ha hablado de las con­
diciones en que la inspiración aparece y así se ha dicho que soe 
presenta cuando la memoria está exaltada, como al principio 
de la embriaguez, en la soledad, bajo la in flucncia de las dro­
gas ener vantes, etc. Se le ha comparado a l~na oespecie de so­
nambulismo en estado de vigilia. "El inspirado es un durmiente 
despierto, que vive dentro de su sueño." 

m 
Diversos grados de desarrollo de la imaginación en l(ls 

diferentes edades 

En el niho.-Si tratamos de seguir el desarrollo de la imagi-
nac.ión en el niño, podernlOS dividir ésta en cuat ro etapas: 

1 Cua:ndo la imaginación 'es solamente--pas : va. 
2~Tránsito de la imaginación pasiva a la activa. 
3'.' Formación de la imaginación cr eadora; y 
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40 Cuando aparece la invención novelesca. 
FJn el hombre la imaginación ha tenido distintos aspectos, 

según las edades: 'En el hombre primitivo, vislumbramos su pre­
sencia, por la formación en aquél, de los mitos, de que nos ha­
blan la leyenda y la mitología. Los hombres primitivos, con el 
ufi\n de conocer el por qué de lo que existía, y la causa de t odo 
aquello que los rodeaba, crearon los mitos, doe los cuales podían 
-hacerse dos grupos: los mitos explicativos y los no explicativos. 
Con los primeros. trataban de llenar sU escaso conocimiento del 
Universo, naciendo así de ellos, de una explicación imaginativa, 
un2 racional. 

Los TIli tos no explicativos, eran mucho menos numerosos 
que los anteriores y respondía¡n a múltiples necesidades de. la 
vida siendo éstos los creadores de los relatos novelescos y IIte-, 
l'arios. 

Del hombre primitivo pasamos, a través de varias genera~ 
c'ones en que ha n imperado la superstición, el mito, la fa!Tltasía, 
las ideas demoníacas, etc .. al hombre de los tiempos modoernos. 

Los hombres de fecunda imaginación, los 'nventores, eran 
c011sidErados en un principio como algo sobrenatural; actual­
mente se les acepta como excepcic·nes; se decía que eran <;Ieres 
anormales o patológicos. Por ejemplo, para Moreau de Tours "El 
"enio era una neurosis" , pal"a él el neuropático es un exaltado 
de sus facultades mentales y por consigui~nte está en las con­
diciones más favorables para la expansión de sus creac!ones 
geniales. 

LombTOSo llegó a precisar dicha neurosis como ' "epilepsia 
larvada." 

Los alienistas comtemporáneos opinan lo. siguiente: o bien 
el .estado neuropático es la causa directa e i~m~diata y las facul­
tades del genio son su efecto o ya la superlOndad por el exceso 
de tra.bajo y de la excitación que provoca es la ca!1sa de Jos tra~­
tornos neuropáticos, o bien no existe entre el !l'snlO y la neurOSIS 
relación a lguna de causa a efecto, sino una slmpl~ c?exlsbencJa, 
puesto que hay neuróticos po.co menos que medJamas y hom­
bres eminen tes s in tacha de neuróticos; o los dos estado" el uno 
físico y el otro psicológico, son a la vez e!ectos y resultan de 
las condiciones orgánicas, que pro~ucen segu~ los casos. el gema, 
la locura o las diversas per t urbaCIOnes nervIOsas. 

Es difícil de este problema; 



lo cierto es- y esto sí lo vemos con relativa frecuencia 'en los 
nombres que para nosotros son geniales, que sus extravagan­
cias, exce'ntricidadles, perversiones sexuales y demás que come­
ten, nos hace pensar en que realmente se~'n anormales o enfer­
II\os. 

Esta pequ<lña divagación, dentro del tema, me hace llegar 
a concluir que esos hombres geniales, poseen siempre un gran 
poder imaginativo, unido a otros factores, Uámen¡;,e casualidad , 
concentración, dedicación, estudio, etc. 

IV 

Diversos t ipos de imaginación 

La imaginación existe en todos los hombres, pero los que 
imaginan lo hacen de muy diferentes modos y en esto estriba 
precisamente la realidad. He aquí los diversos tipos: 

Podemos ret.1Jlirlos en dos grandes grupos, dentro de los cua­
les caben los demás y son : 

Los de imaginación plástica y los de imaginación difluente. 
l er. grupo.-Se colocan aquellos individuos cuya imag,na­

ción es clara y precisa en las formas o de otra manera, aquellos 
cuyas imágenes son netas (de cualquier naturaleza que seain, 
que se aproximan a las percepciones dando la impresión de la 
realidad, y en las cuales predominan los tipos de asociación por 
relaciones objetivas, determinables con exactitud. 

La llamada plástica, es una imaginación exterior, hija de 
una sensación, más que del sentimiento y que tiene ne0esidad 
de objetivarse. ,Sus caracteres son fáciles de determinar: l' Em­
plea, ante todo, las imágenes visuales, después las motoras y por 
último las táctiles; 'es decir. los tres grupos de representacio­
nes que tienqn el más alto grado de objetivación y exteriori­
zación . En tales elementos esencialmente objetivos, la imagi­
nación plástica, imprime a sus creacie/nes cierto aire de reali­
dad y de vida. 2' La inferioridad del 'elemento afectivo. 

2' grupo. Los de imaginacIón difluente.-Esta forma de 
imaginar es completamente diversa a la ainterior; 'está formada 
a expensas de imágenes de contornos vagos e indecisos, las cua­
les se evocan y uneln según modos menos rigurosos de asocia­
ción. Hay que considerar en ella dos procesos: la naturaleza 
de las imágenes , y la manera como se asocian. 
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a) Naturaleza de las imágenes.-No emplea imágenes cla­
ras, concretas e impregnadas de realidad como la imaginacióJ;l 
plástica; él análisis descubre una categoría de imágenes com­
pletamente desconocidas, a las que Ribot da el nombre de abs­
tractas emocionales ; las denomina así. por el predominio cons­
tante o tranffi torio de un estado afectivo. 

. b) Formas de asociación.-En cuanto al modo como las 
imágenes se asocian, lo hacen con ü\n carácter muy marcado 
de subjetividad. Las unas dependen del factor intelectual y con 
más frecuellcia descansan en el acaso, la casualidad, en con ti­
giiidades accidentales y raras en analogías remotas y vacilan­
tes. ' . Las otras dependen, del factor afectivo y son r egidas 
por disposiciones del momento, como las asociacicJnes por con­
traste, sobr e todo por semejanza de base emocional. Ejemplos 
claros de esta manera de imaginar, los encontramos en aq ue­
llas personas de espíritu novelesco, qu'e frente a un aconteci­
miento cualquiera y muchas veces sin importancia, edifican 
relatos demasiado amplios. Estas personas son aqll'ellas que 
constituyen su mundo imaginario que substitu~-e al mundo real. 
A esta categoría pertenecen también las de espíritu quimérico. 
También colocaríamos dentro del grupo, los de imaginacié" 
fantástica que tantos ejemplos ten.,mos en la literatura (Hoff-· 
man, Poe Dante, etc.), los de imagfu!ación mística, pues el 
fondo del' misticismo consiste en encaminar un ideal en lo S€~l­
eible de descubrir tUla idea oculta, 'en todo fenómno o acon­
teci~iento materia l v suponel' en todas las cosas, un principia, 
sobrenatural, que soiamente se revela a l que sabe p'enetrarlo; 
dentro del misticismo encontramos Slempre 19norancla y pbs­
cmidad . 
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SEGUNDA PARTE 

V 

Los trastornos de la imaginación 

La mitomanía.-El tGrmino m~tomanía propuesto por Dupre 
(de¡fjI7I .. , relato imaginario y man'a), se defh, cO'~() 
la tendencia patológica, más o menos voluntaria y consciente a la 
mentira y la creación de fábulas . Existen, 'en efecto, grupos de in­
dividuos, con tendencia constitucional a la mentira, a simular y 
hasta inventar. poseídcs de cierta actividad patológica en su 
imaginación creadora, dando lugar, a s ituaciones desprovistas 
de realidad objetiva. Esbs c",acienes imaginarias se exterio­
rizan en la forma de relatos o escritos o bien en la forma de 
s imulación de estados orgánicos anormales, qu z se han consi­
derado como mentiras objetivas o fábulas en acción; el mitó­
ma110 crea de esta manera, COn su mentiras, originadas por 
Uln. gran dasarrollo o desenvolvim.iento de su ilnaginación crea­
dora, situaciones verdaderamente cur~osas y que llegan a ser 
algunas veas, comprometedoras, dig'nas del estudio del psiquia­
tria y del médico legista. 

La mitomanía constituye por si sola una tara patológica, 
un estado morboso, mas, si,n embargo. existe un período d, la 
vida durante el cual constiture un proceso fisiológico como 
resultado de la puesta en 'ejercicio de manera normal de las fun­
cienes psíquicas, como sucede duramte la infancia. 

En efedo, el niño representando la mentalidad de sus ances­
tros, ofrece en sus reacciones psíquicas, la mayor parte de los 
caracteres QU'2 la antropología histórica y comparada ha encon­
trado en el origen del pensamiento humano, es por lo que, el 
estudio de la psicología infantil 'esclarece de manera lumino,a 
la historia de los primeros errores del espíritu humano. El niño 

es, pues, según este modo d~ pensar, un primitivo; él llega al 
mundo con el asombro y estupor que asaltaron a la humanidad 
en sus primeras entrevistas con el UniV'€rso, que ella ha reco­
lrido sin comprender. P~r consiguiente, se muestra curioso, con 
deseos de saber y exp]¡carse, pues está asombrado l' maravi­
llado de vivir ; pero en esta edad, la actividad nerviosa aunque 
en principio. falta tanto 'in el dominio cerehral como en el 
psíquico, las lecc iom~s que la experiencia, la educación el con­
tacto íntimo con la realidad le suministran, necesariamente las 
primeras impresiones a los sentidos y las prim, ras creaciones 
a l espíritu . E¡¡ el niño faltan los datos dados por la compa­
ración y el control, que son fuentes naturales formadoras del 
espíritu crítico y r~presentativo ,. se encuentran en él en forma 
de fantasías y relatos imaginarios, que van dl~creciendo paulati­
namente, para terminar en el hombre. 

Las mismas razones, falta d'e experiencia y reflexión crí­
tica, explican la fácil sugestibilidad del niño. Es pues, por exce­
lencia, un ser medroso, imaginativo. crédulo y curioso, bajo la 
in fluencia del medio y la curios idad, la fantasía Cl "adora de 
su imaginación , se manifiesta libre de toda inhibición e impone 
sus quimeras. 

Tales son las fuentes tomadas d<el origen mismo de la me'.1-
talidad humana, de la actividad mítica del 11i¡Jo. Esta activ.idad 
mít ica infantil se despierta en los principios de su vida psíqui­
ca, crece cCin los progresos del desarrollo del espíritu y aumenta 
con los primeros años de la vida; va atenuándose poco a poco 
para desaparecer hacia la pubertad, donde sus últimas mani­
festaciom~s se confunden coh el instinto genital, concurriendo 
en la adolescencia a la formación de los apetitos sexuales; des­
pués desaparecen los instintos míticos de manera más o menos 
completa, en los individuos normales y persisten de modo nota­
ble en aquello Lndividuos a los cual",s corresponde el nombre 
de mitómanos, que ya los podemos considerar como patológi­
cos, cuyos instintos míticos tienen estrecha relación con los 
f is iológicos del niño. 

V1 

Dive.rsas formas de la actividad mítica del niño 

La actividad mitomaníaca en el niño. siempre ya encami­
nada hacia cierto fin , unas veces bueno, otras malo, tratamclo 
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de encubrir u ocultar algún delito cometido o alguna falta 
hecha. Es por esto tan interesa.,te el estudio de estos niños, 
que deben ser vistos por el alienista, antes de llevarse los trá­
mites legales a que por su falta se hi,cieron acreedores. 

La actividad mítica en el niño, adquiere varias formas 
cuyos límites son difíciles de precisar. Dupré señala las si­
gui'entes: La alteración de la verdad, la mentira, la simulación 
y la fabulación. 

La alteración de la verdad es la regla en casi todos los rela­
tos que hace el niño, de lo que ha visto, de las cosas que ha 
observado o de las con '¡ersaciones que ha sorpr endido. Casi siem­
pre se trata de exageración de hechos imaginarios, las más 
veces debidos a errores de percepci6n o de interpretación. Esta 
alteración de la verdad. tiene su origen en la inexperiencia sen­
sorio-psíqu ica, que se opone a lo justo de la percepción. 

La mentira, otra de las formas de la- mitopatía infantil, es 
la negación voluntaria y consciente de hechos verdaderos. Las 
causas de esto, son cas i s iempre, creencia o temor al castigo, 
el querer o des'~at· talo cual cosa y accesoriamente el orgullo, 
la malicia, la vanidad, etc. Pero >el verdadero origen es la activi­
dad mítica de esta edad, por las causas ya anotadas antes y, 
sobre todo, por la falta de aprendizaje para la percepción, pues 
esto >es casi indispensable y necesario. A medida que aumentan 
estas mentiras, que Se dicen de manera casi afirmativa; se van 
substituyendo poco a poco por la noción de la verdad y no 
tardan, por autosugestión len imponerse a la creencia lnfantil, 
r así, de esta manera, la mentira se tranforma en rina afirma­
ción falsa. 

La simulación, mentira más compleja, es para el que la 
hace, difíoil de sostener; sin embargo, se encuentra en el n010 
normal, aunque más raramente, reviste en él f ormas simples 
y efímeras, secundando otras mentiras, encaminadas a fineS 
banales . 

L;¡. fabulación constituye la forma más alta y curiosa de la 
actividad mítica del niño. Se entiende por fabulaciém, la in­
,,'znción espontánea de relatos, cuentos y aventm'as, narradas 
can tal cúmulo de detalles, que llegan a cautivar y convencer 
a las personas que los escuchan. Así muchos niños, san afectos 
a contar hi storias inverosímiles, muy largas y lle.nas de peri­
pecias novelescas por las cuales ellos sienten una especie d'2 
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impulsión narrativa. Este deseo mitómano 'eSPOntáneo se mani­
fies ta en ciertos riiños heredi tariamente predispustos. Hay for­
mas complejas de fabulación, qU'3 se compQnen del gran poder 
;maginativo y del J:;'enestar o gloria que siente e Iniño al contar 
s us relatos Dupré refiere el caso de un niño que contó con 
amplios detalles la muerte de un hermano ficticio, por el placer 
qU03 sentía al ser consolado. En nuestro medio no son raros 
estos casos ; por ejemplo, tuve ocasiqn de ver el sIguIente: 

'Xo mbrC": Estcr !\Jnrtínez J\lcdin ..... 
Edad: 14 aíio~ dos m eses. 

Su estado m enta l, correspond iente a una niña de 6 a.ños 6 lllCSC~. 
R ct-u rdo mental , 7 años 6 m eses. 
T~ng.a r (le nacimiento: lUéx .. D. P. 

Esta. niila IlI' l':-;c nlaba uml dc.s:ol'icntación c ,'onop..,;íqui<':t cOlllpleta . lHl C~ 
ignora fcclm, m es y año en (111l'- "I\·c. Su atenci6n ttctL\"u. di s minuida· ( hipo· 
Ill'Oscxia). 1\Ie moria. Hllurelltcmculc nOMual. La s usociauloucs de Ideas son 
Cl"ca"-a s )~ d e tillO e le m ental. li("lIlpo de rCaJ!..'Cióu lwolongado. li\I ¡\GIX.-\CIOX 
mitomanía, nUl ," desarl'ollada. (TIa uiña solamente ticne pad t'<-'. l )UCS ¡';1I 
madre murió . Su .,;!c!I'e la IIc \'"6 n. yiyit, con la lllalll'ustt'tl·. 1)('1'0 ('o.!lst.antp­
IUCIIlC se quejubu de que ésta la lllultralaba. Y golllCaba I1111Cho. que no, la 
queríll.:, lo que parece no ser dorlO según el (lech' d el 1):HlI"C, A IU~a. ~-CCIll a. 
de In ('a su (loml(' ella ,-ida, le ItnlH'e--ionó I ~I m a ll el'¡¡ como e~lu t'llIqUllla. !'lO 
clucjuh.1 de malos ll'utos y e utonces d ecidi6 rccogcl'la.. llcn',"dosela a. unn 
jafhollc l'Ía que di('ha. señOl'<I. tic ne. con e l objeto de que le n:rucla rn e n !'i ll 
traba jo. Emp<'l ó u Ilot,u' la pél'ilidu, d e peqllc i"ín s cantidades de dinero. que 
no sabía. a. qué ntl'lhuir. pCl'O en ulla oca sión que dejó la, ,>tIlU::1 de (loS IlOSl'!' 
dnc nenln, cellla\'os sobl'o uno~ panos (le jn.bón. con gl'nn SOl'lu'esa yió qUf' 
la (llI e lomaba. e l dinero era hl niña n que h ago I'efercneia, [lor, ,lo que 
(lccidió lIe"úrscln a su padl'c. Esle. COIno c nlo natural, la re l)l'ClldlO .fuer­
t emente l- elltonc~ la mudm.c hn cOInenzó a g'l'ita.l' en ta l ('orom. qne Ins 
"\'('clnos s~ al<u'mUI'OIl r llamaron a. la IlOlida, Enton ces ellu con cl afán d o 
!'lCr atendida Y ('oll .::0I<u1a (]edwl'ú que su Il<U]I'C q uería .. ahOI'c':tl'la ~' 11latal'la 
COSa que no crn c iC¡·ta. Al SCI' jUle n'oguda. ncgó algunos elatos eOI'I'OSI)on­
(lientes a sus I'OIJOS. que ya. lU ltcs habíun s ido con.fesados Ilor e lht! lllisma 
!..- IWOPUSO (HUI !;cl'le de ycrsioncs In\'c r'osínülcs, ulguu..-ts álJ!'lttrcl us otr8s con­
tl':ldi<'tol'i a!:i , :-:cgún l a ~ caalcs :lpUI'ccÍa, ella complCWtllCllt(· inot'enl e 

El juicio ;\' r :l 7.cnam iento 1l0bl'Cs )' débiles, 
Capacidad d e eoml)1'cnsión, ntenundat. aun 1):1l'a· cOllcelllO,5 con('I'eto~ 

("lellH.' lll<llcs. tll t"'l.I lltlZ de dcsoh'cr las pruebas de FillC. 
..-Ucclhl(ln(1,-Tonaliclad ufcelh'". inestable. con cumlJios bruscos. (1(' 

(':Iní('tel' Irl.l ('ihlc , I11U)' pendencic rn , Il'res))CluOsu. , l'ocabulnrio I11U;\' yulgul'. 
( '011 (·o llrolnlin. 

II1ClII'ia (d cs ClIldo d!! su propia. persona.) llldifcrc ntc a ensl lodo lo que 
Oc u.re a sn nlt'C(ledor. Selltitnlentos a(ecU\"OS sunmmentc 11Obrcs, 

lnstintos scxmt lc s ,-No ll'f oJlOrc iona. datos 1'cspecto ul dcs~l'I'oUo (l e 
('~(Os , ~in cmbar;m está Jlerfectnmcnte e ntcl'ndu de tOll.a s ht~ tH.'(' lonc!'; Ilor­
m:llt.'¡;: r l )Cr\'e l',;:;ns rclnclona(lm; ron ellos. 
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Fnc ulladc ::, \·olitiyas.- Collduc ta I'egida. llo r im puls i,·lsmos e lcJIl('nhllcs 
d c til)() Instilllh·o. Ada litac ió n mu}" in<'''Olllllleta :.11 medio. lndisci l)linada. d c:o; . 
obcdiC'nt e, ])CI'('ZOS<l. bl("ul mz el(' domiu<lI'sc. d c c j el'(.'CI' e l más mínimo d o mi­
nio l'c rlexh ·o s obl'c su ('OIHhu:"hl . 1!s leolllo,·ilidlld no rmHl. (J) 

Ahora bien, la actividad mítica en el niño, varía en intensi­
dad, persistencia y manifestaciones, seg(in la edad, sexo, raza, 
el medio y sob!'e todo la fórm ula psíquica" del sujeto. E sta acti­
vidad, que Se despierta Con los principios de la vida intelectual , 
se adapta poco a poco a las actividades de la vida. 

(1) Las pruebas d'e la capacidad mental se llevan a cabo y 
se expresan , segím la escala de Binet Simón Terma México. 

La influencia del sexo es pr-eponderante, las muchachas 
mienten más precozmente, con más frecUt'1ncia qu los hombres 
y con mayor riqueza d', detalles. La herencia también desem­
peña papel innegable. La fórmula psicológica determinada por 
su herencia su medio y su educación orientarán, según afirm a 
Dupré, la acti'lidad mítica, hacia las manifestaciones pos itivas 
o !negativas de la misma. Las primeras, constituyen los espí­
ritus imaginadores y las segundas los epíritus negadores. La 
persistencia y sobr e t odo la f l'2cuencia de la mitomanía en el 
niño, es considerada como patológica. La mitomanía patológica 
está consti tuída en el n iño anormal como en el adulto Dor el 
exceso d'e duración y de intensidad y por caractere~ anO\:males 
de la actividad mitopática. En todos los casos, 1", mitomanÍa 
constituye un est igma, digno de tomarse en consideraciÓn, de 
degeneración men tal, estrecham~nte asociado a otras marcas 
de desequilibrio físico )' moral. N o solamente la exageración y 
la persis tencia de la actividad mítica, -es lo que constituYe la 
mitomanía patológica. sino también la asociación de esta acti­
vidad a las taras intelectuales, afectivas y morales, que con­
curren al desarrollo de l sindromo mitopático. Es por esto que 
en los casos de Jos niños estudiados que presento aquí, procuré 
hacer estudio v e>:ploracié¡n de sus facultades intelectua les afec­
tivas y volitivas, para poder '2stablecer relaciones entre unas y 
otras. 

La actividad mítica, casi siemplle va encaminada, en estos 
casos, a la r ealización de actos morbosos o de lnstintos perver­
tidos. En la inmensa mayoría de los casos, los mitómanos son 
débiles mentales, Intelectualmente presentan lagunas y sus aso-

(1) Los COnCC]ltos ] )sicopato lógiCOS actua les, CS[)e<.'lnltnc nte d e la escue ­
Ia d e F l'c ud. establecen que el mecanis mo nsocJn¡t:h·o se d e be a, procesos 
afectJvos subconscientes. 
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ciacienes de .ideas se hacen con ciert~ dificult:,~ 't anormalidad, 
aunque debo decir que no siempre exIste un deflclt mental, pue~ 
puede darse el caso contrario, como sucede en el presente caso . 

Se t rata. del menor Luis Madrigal Rnoúrcz. 
D o 9 n ¡¡os 9 m eses. 

Or'lginarlo del Estado d Q México . ._ O 1 3 m eses, 
C u:ro cstu(]o nlc lltnl corresponde a un runo d e J U) os . 
Po~ eOlls ignic llte presenta un udela n to m e ntal (lc 6 m eses. Slon~o s u 

coeficie nte intc lecl,ual ig ual a 105. E l no rmal e igua l a 100. (Segun la 

c. ... ca la. d e B. S . '1'. ~[.) 1 Ud] 
Se 1)I'esent:L este niño ante nosotros con un . a s pecto d_~ l~ . U( ~ 

('O lll.icJl7 . .a a contestar al In terl'Ogatorlo con r eca to y asombrosa. Ill OPlootHl )' 
(·(' rl'ccc ión 

, ¡" ACt:i:urADES IXTELECTUALES,- ExtrnordjnariuJuc ntc bie n dO~ll. 
(1 ;1,-;. Su lIlClu.:'¡ú n ) . s u ol'iCntl:lc¡(1ll ; o n ('OmI11etume~t(! nO I'.ma~~s: .-l.a~ 11 50 ('1<1: 
eiclIC!" d e ide,n s son abll.lldautc:;; )" l'ul .idas. la. m e m OI' ln IIIU). (l,es~ II Ol~ <H~ u: ..:I ni 
do l' 1"00('¡0<.'illio eOI'I'octoS, d irc l'clleiundo Cú nceptos uhStuH.:t O!"'. PI UCb'~ ~1 de 
F itu: 1· d (> 3III :-:selos. bi e n I'csu c !tn s. Con e l fin do OC~llt:lI' o (HS('lI~I~\I' l-' IIS la t::~ 
h nec· múltiples r :lzonanlie lltos. adccunllos :r '\"cros mulcs .l un ", r.ld~ ,tal. q _ 
!'1 i no ;:c tln-Ie r a! <.'(lTIoclrul e nto d e !'u con ducta, y anteccde n tes . ~ ( c onee 

dCI'í;~ lu razó n . '1 .: rdo ' muy 
T31A GLVA CION s umanlc nt c d esarrollada . Rel:llOS 1 ~!'. « 1 1 " " . ' 

,. , ' r· ' . " Y1 l 'lados, e r end os de to das pieza s I)OJ' eL E,ds~e II1ltOIll IlIlI.1 . . e n 
::':':dIC.O: u l'(, I'I~th'O s us ment iras . que m ús ru:le l.lInte anobu·c. son tl'tUI~nlltl-
1 ~ 1

1
" C"tSa d~ O bsc l"\·aciÓn. :r durllnte e l interrogatol'lo eot1s tallt c m c lIlc 

( a~ ( e a '. '1 (j 'do -,.e la"., lllu ch u s olrus. Sus m e ntir::l :;; son s le mllt'O O·t' notan ' ·!':iO un1 IX> 1 . .... _ _ _ ~_ .• 
~Oll fin (' ..; de interés egoís ta )' e l1CUe l1t .'3/ un g run pll.l (.'Cr en ella!"': .en O«l:-' I~-

. d" dec ir la ' ·c rdad con it1énticos r csultados. pl'c fle l '" mOIIl-IIOS n ¡¡ll{J u c p o JIn . • , 

lic·,rla por e l gus to que e llo I~ l)rocura, 
• é~nlo dato interesnnto d e mitonlllnj¡l. hu;\· que cOll!Otg uar q ~le. el , ·crfla­

n 1'0 d c este nllio es L uis G . Plca.7,Q , . é l se lo c umblo por ('} quo 
;!~r~1 1:)~~n:IJliO E~ c ie rta ocas ión. solicitó d e un A"Cndul'lUe fue r lL IIc ntll.o a 

" "' 10 ) u n.,., ~ra. SW1Hlnlentc l)Obre )" ca r e cÍa d e nladl'e l · Ilad re. no l e Jllen-
u n a SI ,1 .... 00 • A 1I I " que ('Il e l " ' ribu d o lnr ie ntcs ni casa d Olido , ·h · ir. Ya, o n e l. s o n lUismo , -

. [1 d M e uo r es· r efirió con nbundnne ia. d e d c talles. que s u . Imdre I m.bU\. 
:::~Ie l't~ :meíll! tiempo, (lile i'lU IIllunií a cab:J b¡~ d C' .fl.lll(·( 'c l' . \"Íc tima d~ . ~~I~o~a 
c nre rmedad. h acía UllOlla s do~ Ules~. ,\() 11 1 l'Cf lc ~'e [0(10 lo . q~1C ;;;." 1 \ .II~ t\ 

- r ed I q 10 hubo 1IC<.'f"s idad (le Junta d e IUL'd ICO .. , I l.IblClI -sellora con s u c n Crlll lI( . I d \.1 • , drc 
d o éstoio! d ic tllmiuudo qu e e l ("liSO cl'a. d e s uma g'l'¡l\·c da . 1. ~n.o:~1 Sil IU~ 

" d todos los muc bles d e la, ('a ~m y con ello sulraJ!:o los ga~tos t u,·o que 'l e n er . ,. D _ ' . t . .. Ji 
que OCU5liOlla ron el c ntiel'ro y J¡lS atCllciolle::o l11ool('ns., es~)U('s 11 \ 0 qu C' ~n ro 

h 'u ll0 ))01' donde nndu" o 'l·ab"1llulo d Ul'a nte a lgun t lel~lllo . . .. .. ... . . 
!L ' ~PUdO ul"Cl'ig uar luego Sil domicilio .r Cll tonce>; ~c ylo qu e Sll~ pad l·c.; 

. • od II quo h ubÍ'l L'()IIt.ado no o ra. c irl·to. Su p ,ull'(' (ltx 'l l.I r o , ·I\'mn y que j o aqne o. .. . . . , . .. " 
e tonee'" Ciue su hIj o s e salín t'1'CC'uc ntc lllc nte d C'!'l u CIIsct .\ ~e 1111 .l OII ,L, e n 

11 ~ , • l ' t ·cn po l>ero d e bido al que le gustn bn r o bar lo d o nde IlCrnlflJlecliL a g UII I .1. . . . . r, 
despedínn luego, poI" 10 c ual pedía que so le ;tplle ~ . p n l. 

' ·Cr s i c ambinblt s u com portnmiento . :-q-¡,1\.caIDAD A 
19 :t::,~"'" fUlCro , fI 

JUN18 1 



FACULTADES AFECTIVi\. .. ~.-EgoceJltrisnlo y egolat l'ín marcadí:-(imo~. 
Hipócrjta.. F.n la. esfera. scrunl apa,l'eccn múltiplCi' anmnaJí'I .t:i. El instinto 
"e~ual fuCrte ~. I)I'CI:OZ que desarrolla, en lltlmcro~as príwtlcas hom.o-scxuu_ 
JC!1. "Cntlll.b,uo acti\"o y pasho. Su comcl'('jo s{'!xual e'" mnbinLlcntc : 50111';\ 
Jl8Jl a los (llIC lo persiguen ~. pa.ga COIl ig(t¡ll llloncda a. los que le a.:n-adull. 
"Coltum alJorc. " OnrmiSJllo d o los demás. pero cxcePc.ioDuLrnCnto d e sí mj~ . 
nlO. E :dllblcionbnno. sndiSla. y masoqnis hl. 

]'rcdominul1Cia Illstlntl,-a , 'orlclZ. intenso. in"'<lciablc ;r d ctCl'luil la, muchos 
USIlI.'Cl(ffl de su conduc t a. Senlido ét ico SUIU111l1cntc exiguo ~. no Cl'l )}:ll' u c. .... 
conocimiento del bie n y del lnnl. s ino por mUOI'lllidad illna( :t. 

F t-\ CrLTAJlES VOLI'l'Il""AS. - lmpn]s h ·o. muestra Ull a P('l"sc\·crancia 
n m rn,·illosn. para. la, snt is l'acción de su s aJletltos ills tinli\·os. F.x('cslnllllc lHe 
indiSC iplinadO. J"crSOllnlidlld dOlll inadorl.l. Con t~lldell('iu H lu. fU g"!1 y a la 
\·a,e,:au('ia. Cleplómano. 

Como se ve, este caso bastante interesante, en el cual a p~_ 
sal' de que la intelectualidad estaba aparentemente norma!, ~xis­
tían numerosas taras morales r perversiones abundantes; es 
e! presente caso 'el tipo de! perverso instintivo. 

Este caso, como dije, es sin embargo, la excepción, pues 
los niños mitómrlnos san casi siempre poco inteligentes y difí­
cilmente capaces de edificar una fáb ula o cuento, \Jera dada su 
fáci l sugestibilidad y por !a lectura o por lo que oyen en las 
conv'ersaciones, tien('n ya una serie de sugestiones e inspira­
ciones can las cuales pueden ya formar sus relatos. Débil y 
sugestible, el mitómano edifica las más de las veces s,in soli­
dez. con material casi siempre tomado de los demás. La mito­
manla va asoeiada con frecuencia en estos individuos a la mal­
dad, la vanidad y la codicia; los mitómanos, débiles y desequi­
librados, casi siempre tienen muy despiertos sus instintos van i­
dcsos y ci'erta tendencia hacia la megalomanja, como se ve por 
relatos asombrosos, llenos d'e aventuras, en dc(nde el relator es el 
intérprete príncipal La mitomanía vanidosa es más frecu'ente 
en el hombre adulto que en el niño, pues ya en aquel las facul­
tad'es mentales están mejor desarrolladas. Una ferma de mito­
manía infa'ntil. relativamente frecuente en nuestro medio la 
enc~ntramos en las ufugas que cometen los jóvenes al dejar su 
hogar, para realizar por sí mismos las aventuras que se forja­
rOn en su imagi,nación y que despiertan su actividad locomotriz. 

. Hay otra form./} de mitomanía <en donde se pone en juego 
el instinto de pervrsión y maldad: 'en este caso el mitómano 
pone en juego su crueldad y malignidad, 'empleando su inteli­
gencia en la formación de. relatos calumniosos y de acusación 
contra cierta persona elegida. E sta forma mitopática da naci-
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mi'ento a los criminales precoces y' a ella pertenecen 103 falsos 
\niños mártires, que son capaces de todas las ¡mulaciones para 
demostrar 'los suplicios y castigos que reci~en de parte de su~ 
padres o de sus ma'2sh·os. Como ejemplo esta el caso que ya cite 
de la' menor Ester Martínez l\'ledina. 

Otras veces esta actividad mitopática, se emplea con fines 
hasta cierto punto insignific~ntes, para ocultar algo que de­
sean ignoren los demás, y para cons'eguir algún fin propuesto 
como es el caso sigu iente: 

Jorge Sotom1\;rol'. 
J..:;dnd: 13 años ('ulItro m escs. 
Edad mcuwl: 8 ¡tño,. (los ]nc:~~ . 

U etm'(lo m e ntal: 5 liños 2 1l1CSCS. 
O .'igluurio d o una l)rOl"l11ci.a. de Uu~ia.. 

F.I estudio de ~ II orientación, atención y m e mo r ia, l"Csult:u'on 1I0!'n m ­
Ic),l. A¡;:oclac loll~ de l<leas. 1'¡í'l1idas (ti e mpo de r cacl!iún (li5'm in llído). J¡, l'l 

asoclnciollcs 11 0 son n1l1 :-; abuudautes. por 110 dOlui.lUlr C::;lC i!ulh·hlno pel'­
I'cctmncnl(' el cas tella no. lo po!';cc. s i.ll cmb:lI'go. !le 11Ila nlanera. SU n t'i(",lle 
t)lll'U (hu'se a, entender ;r polie!' CX IH'C5<1r loda ... ,; ~ IIS hlc:'l $'. IJ :~ (Ul'i cu llll¡1 ele l 
idiúllln eX I}li,'u e n p¡lI'lc el cop ridcnlC inldcellll1l ,'c latl\·arnc lIl(.' hujo. 

DL\GI:\ 1-\ (' IOX hiell dC~llrl'olla tl ll: ex i ~l(' co n s idcl·"hlc m ltnmanía . fo; i ll ien 
lodas sus 11lcnHI'Us y tapujos e ran s ie mpr(' inte r esados. Ilebunlll ('O_IllO fin 
e l ocull¿tl" tIlle él tOltlahn e l dinero d e In:;:; , ·ent.!'i (era , ·cmledol' HllllHllnln tc)_ 
])lll'n, d e dicado ."tI juego con su~ demás cOIlllmñcl'os y gUShU'¡() cn golosl n:l~ 
~. (."Cl'yezOl. S c","'<l b a. la.!"' acu~aciom."S que se le hacían y s()li{·i~nbu. sn liberlnd 
e n ~c.gnllla . _ . 

Juicio y r<l7.onumicnto mlly bien d esarrollados, propono toda, tiJUI ~I'le 

de chTulIstH llcia~, Illuus iblc.s. algunas falsas, pa r a. eX llHcur su _ ('ond lleta . 
cierto d e SilfO cnJlsu·u(,'C ioJl cs, son h úbilcs. (·ollJlllcjas y CII('¿tllliu¡ldll :-i a 1)1'0-
Clll'al'~e una pronta, l"lt.llda . 

FACl..']j]'ilDES APECTIT-'l.S . - Exdt¿;lble. il'n se lblo, con I nc~tn bilidarl 

a fcclinl. t ie ne (."OIISl::I ntcmen l c dHicultades con s u s cOtlll}l\ ñc .. o~. I'lñas que 
IWOyjc-i1('n (' 11 ;:rllll parte (le s u falta de ndaptHeión . cxagCI':l ~1·lll!(] clHen{c 

10:- {laiio'; qut' le ha (.'C1I (mllOIlHl i'!l ía <.-ou. tende nCia, a. la s .ideas d e nel'SCCII~ 

c lón). JlOl' mlÍs qu o é l tie llo tnnta ('nipa como los (JCIIHlS. Id? todo~ estos 
dL';~il~lo:,. )111;\' afccto 11 (]emost l',u,'iones exccsiYlls (lo d,?lor flSICO, Se 1IIl1es­
tl'a c]csco!lri acln. c:l\"lc1ioso ~. c c bnrdc . con s u s <.·omp<l n el'o::. c~m !';lI1; SU IH.'­
dorc~. c. ... sOI'\· il. 

" '1'otlas CfOl lIS d btllll la s InfC'rio;"('''' . ('orrcs ponden a. UII d é fl(,i t ¡:¡'en{lIIu]o 
d e "loS rn('u l t:.l.(l c~ ;,¡ fCl'ti\·as .cs i lltc!·c~adG' ~- egoísla. 

"Jru tculdo e n d O:-i ()l'a~lon(".:; ('onlaclos hetcro-SCX llulcs, E ' ·olu('ió ll ¡:;;cxu(ll 
!I!'C('OZ, 

F ..-\ C l'VI'..-\UES \ "OT,ITn' f\S.-,llllpuISho. w cst.l.l blc . Voluble. indis cillll­
n a do. IICI'CZ(J!"O P:I(l'¡l el ll'alJujo. e sp ccinLJuelltc el IntclCCltml. J)CI·O ('ll ot .'as 
a{·tlyidadc~ . !"<Olw c ludo CII Hf)lI clla ~ ClIcamimulas /lo s atis fa cc .' Sll :-i a l)ctito~. 
muest"a gl'¡~ 1l diligen c ia . 
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DIAG.: Constituc ió n mitolJ!{lstica. 
E:ds te otro grupo dc mitÓm:mos . los cuales micutcu sin rlnnlldud 1I1glI­

lIa , 1)01' el simple pllleel' de deciR' (..'ollstanterncntc UlClltJrll s, IIU('S esto les I )rr.· 
duce clCl'to plu(.'Cr. Como e l euso siguiente: 

Robel·to Cueva s O I·llchIS. 
Edad : 10 años 10 meses. 
Edad m erltnl 6 tlños 6 meses. 
Rewrdo m ental -1 a ños <1 lll.eses. 
Orlgillario d e Guadalajara. Jal. 
FACl:JIrADES JNTF.LECTUALES.- Desorien tación crolloJl!:iíqllk'tl com­

pleta . Ignora. flño , mes y dÍu en que Ti .... e. 

113 ntcnclón actlnL se encuentra. nluy dis mlnu.ídu , apreciándose, en 
ca.ml)io, ciel'to UWllellto ~e la ImsinL ( disl.}I'osc..-,;:hL) . es IIc(!esul'io dil'igi l'lc 
.... arhl s l)l'cguJllus {)!u'n rlJnr su atención, y en poco tiempo ol\'ldl\ l o que 
se le JU'CgUlItó, Asociaciones de j(leas escasas)' con tieul po de I'cacción Jlge~ 
I'llmcntc UIUIlClltudo, 1'-'L-\GrNACJOX con I'cgul:u' dCS¡U'I'ollo: lIIi tónulIlo, lIiee 
meut.iI'US siu nlllglulU finalidad consciente, simplemente )lOr gu sto :r al lnis-
1.110 tiempo corno defenslL para, C\'i.tal' eh.boral· J'ae ion inlos, J uicio y I'azona­
micnlOs torpes, Dificultad manifiesta de cómllrensión . 

FACUT.J1'¡\DES AFECTIVAS.-Atribu;rc la can.s..'lo <l e Jo que l e ocurre 
a sus cOlllpañeros. Tono n.foctho . .,;ariabl e, demuestra. e n general. Indife­
renc ia. I);)I'" todo!" lI((uellos qu e le I'odean, ~itu:wión r 1';1 111 11 i1l . U('lwntllla· 
~uente 1101':" s lll tCllel' ni esplicill' los lllothos, I ra scib le . d cs('onfiado y ((11('­
JIUllbl'oso. 

Xiega. todo (lato d e d esnrl'OUo de su insUmo s exua l. Se ntim ie ntos f¿uni­
lhu'es y éticos poc o des llrroUailos. 

FAClJLT.:.\DES , rOT.lTTTVAs'-Eu Sil <,omlucta se pOllcn d(' mnnific~to 
lníLlt'lple!'O hllpulsi\·ism o;;:;. P:tho d e decisión " con tcndcnc hL a, hL n.ganeia . 

1HAG. : D e bilidad Jll.c ntal y mi tómallo, ( t ) 
(1) Est os casos fu eron estnojia d os e n cOlll pai1ia del Dr, 110scn blucth e n 

el el T l'lbunal. d e Men o l'es , 

E xist e otro grupo de mitómanos patológicos en que las ' 
mentiras, simulacioJnes y fabulaciones son edifi~adas bajo el 
influjo de apetitos viciosos, tales como la avariciH, la codicia, 
y las diversas formas de perversidad moral constituvendo la 
mitomanía perversa. El factor casi indispen~able, no 'hay que 
olvldarlo en todas estas formas de mitomanía infantil, ,es la 
sugestión Un caso muy claro fue el presentado por Cupret en 
el Congreso de Gr'znoble, en 1902: Se trataba de un niño de 
nueve años, que, llevado por sus padres, delante del comisario 
de policía, denunció una seri'e de atentados al pudor y actos de 
pederastia, cometidos sobre él dural1te algún tiempo por algu­
nos individuos, delante de algunas personas v vario~ niños, en 
óerta casa r a determinadas horas. Las investigaciones de la 
policía Ilegar«(n a descubrir que nada de aquello er a cierto, se 
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volvió a interrogar y. a examinar a este nmo, con más deteni­
miento y mayores detalles y se supo, que todo aquel relato , 
había s;do bajo el influjo erótico de sus padres. 

VII 

El sínd romo mitopático en el adulto 

El sindromo mitopático, por su etiología y sus asociaciones 
morbosas, es el mismo en el adulto que en el niño. Mereoe estu­
dio aparte, en el adulto, por las siguientes circunstamcias: con­
diciones y m.edio en que se ej 'erce, el interés y la finalidad . 

La mitomanía del adulto, es el resultado de la persist encia 
de la actividad mjtopática infantil ; vendría a ser un modo de 
infantilismo 'intelectual. De esto se concluye, que se es men­
tiroso v se nace mitómano. A esta fórmula hay que añadir las 

. mitopatías y fabulaciones adquiridas, por ejemplo, las del sin­
dre'IDo de Kor aakow y la presbiofrenia, de las que más adelante 
mo ocuparé. 

Los mitómanos adultos, son individuos jóvenes. que ape­
nas han pasado la pubertad, son más frecuentes dentro. del s'exo 
femenino, al mismo tiempo encontramos en eIl~s SlgllOS de 
il!f.":.'1t; li ~mo o de fero :nismo, pero no de manera 1'lgurosa; s iJe­
len encontrarse mitómanos aduitos en 'el sentido exacto de la 
palabra, aunque hayan en r igor, sido !maginadore~ desde su 
nacimiento. De esta clase es el casa tan mtersantc pr !,sentado:, 
la Academia de Medicina de México, por el Dr. Jase de Jesus 
González. De León, Gto., México. 

"B'e trataba de un sacerdote que. presentaba antigll~ pertur­
bación del lenguaje. El pobre, víctima ,de esta dolenCia, hom­
bre bien constituído y de bu€¡ua salud Ílslca, de P SlqUlsmo apa­
l'entemente sano, era capaz de platicar todo el dla, o de leer un 
libro entero, siempre que le fuera de~conocldo ; pero ~n tanto que 
tratara de recitar v,n trorzo ql>e supiera de memol'la o .de lee." 
un' escrito ya conocido, la recitación o la lectura le eran ~mposl­
bies (amnesia retrógrada electiva) . Si recJt,aba, lo hacI~ bl:;,n 
en la primera frase pero en segUida aparecJa marcado tltub~o 
y su disartria se ib~ acentu,,;ndo hasta llegar a ;na po.~e.l· pro­

nunciar palabra; si leía una pagma .aprendld,a de memoll~, ade­
más de la dificultad para pronunclar, sufrla este enfermo de 
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ceguera verbal : leía b'Em unas cL{antas .líneas, luego saltaba 
palabras, trocaba letras y acababa por no distinguir ni una sola 
palabra. aunqL:'2 siguiera viéndolas, pero como si ,estuvieran 
escritas con signos de <extraño alfabeto, Cosa curiosa, en el 
mismo momento, en que afirmaba no conocer ninguna palabra, 
era posible hacerle reconocer todas las palabl'as, pero lllislada 
y ::'eparadamente. no pudiendo pr onunciarlas ni verlas cuando 
SE t rataba de la lectura del conjunto. 

Dm,mte veinte años el doctor González siguió la observa­
ción cuidadosa de este [<ac'er dote.'· Las perturbaciones del len­
guaje, son idénticas, aunque más acentuadas, siendo por lo 
mismo luás pE!10SaS para el enfernl0: la. recitaci ó'n de cualQ.ui'3r 
trozo conocido es sumamente difícil a igual que la lectur2. y 
a veces imposibl<es. l.a lectUl'a o la reci tación de trozos musi­
cales está también pertubada, cosa que no lo era antes. 

Pero 103 f enómenos sobre los cuales ha\' qU'2 llamar más la 
atención, son los siguientes : ~ 

Sea en la vigilia, 9 2.a en el sueño, la !mag'inación de este 
enfermo nunca está ociosa. Según él, todas la~ noches sueña; 
a veces un mismo sueño se repite, pero más frecuentemente, los 
sueños de una noche son continuación de los de noches ante­
riores. Lo más a menudo a l despertar , t oda la mag'nífica cons­
trucción de los sueños, se desvanece, como esos soberbios cas­
till os que forman las nubes. Otl'aS veces, hacienda un 'efuerzo, 
logra recordar y pehacer fragmentos de sus sueños. 

Durante el 'estado de vig ilia, se produc(ln los fenómenos más 
int Eresantes; sea que se encuentre acompañado de otras perso­
nas, sea que esté solo, y urincipalmente cuando está solo, lnunca 
deja de imaginar. E s Un pensar eterno, exclama él, corno fati­
gado. "Si toda imag inaciét¡¡ tiene el poder de crear, la mía, dice 
'e} ,enfermo, es em inentemente creadora. Cuantas cosas veo 
cuántas y cuántas formo, y s i tuviera el don de la palabra, qué 
magníficas descripciones haría de ellas, qué r elatos tan inte­
resantes escribiría! plero con sus construcciones im-aginativas 
despierto, pasa lo (lue con sus sueños; rep~ntinamente se des­
vapeCflll . como si una película cinematográfica f uen't de impro­
viso co,:tada, y de sus ,variadas escenas nada quedara en la 
pantalla , entonces el enf ermo tiene que ha"er un grr,n esfuerzo 
para recordar lo que acaba de fingirle su imag inación, lográn­
dolo a veces, pero las más no consigue r ecordar nada. 

24 

El enfermo se queja de amnesia, aunque a pal'enternente pa­
reCe tener su memoria normal. Sólo Que por llna parba v ive en 
el mundo de sus sueños, lo que le impide fijar las impresiones 
que la realldad externa produce en sus sentidos, y por otra parte 
el continuo oleaje imaginativo, peine obstáculo a Que la acti­
vidad mental se reconcentre sobré algún fenómeno, es decir 
hay aprosexia. 

Pero 10 más cUl"'ioso es que frecuentemente, las más veces 
a voluntad, sus múltipk~s escenas imaginativas, se exteriorizan, 
las ve y oye, fuera de sí mismo r tomando el lugar de la rea­
lidad exterior, ocultan por completo para sus sentidos, el mun­
do que lo rod"a. El enfermo puede a vo!tlntad imagina r una 
escena y a voluntad también puede objetivarla. 

"Un día, por ejemplo, estando estudiando a 'este enferimo 
frente a una humilde capilla, le dij e, "padre, si usbed quiere, 
puede ver t1na catedral magnífica, en donde está 'esa capilla? 
"Sí, me contestó, ya la veo" J y como si realmente tuviera ante 
sus ojos un ·espléndido 'templo, empezó '11 describírmelo con 
gran profusión de detalles ... ; mientras tanto, nada veía ya 
de lo que pasaba ante la humilde cap;illa, ni los coches, ni los 
peatones, ni nada: la realidad h abía desaparecido, exteriori­
zándose v objetivándose, toda la bellísima cree.ción imagina­
tiva . Y d"e ese templo puede usted oír el órgano, pad",~ ?,. "Ya 
lo creo, oiga usted," y empezó a cantar el trozo die músicia reli­
giosa, grave y solemne que iba escuchando en el órgano .. .. . 
que a la sazón no tocaba !" 

En leste ejemplo, podría creer-se, que la palabra había suge­
r ido al 'enfermo la idea y que todo era el r esultado de una etero­
sugestión, pero en realidad nada <1~ modo imperativ:o se le 
había ordenado. Pero aunque así fuera, lo ordmarlo es Que el 
enfermo '~xteriorice lo Que esprmtáneamente esté imaginando. 
o lo que él por un esfuerzo de su voluntad se ponga a ünagi",ar. 

El es capaz, dice, cuando le r ecrea alguna de sus Imagma­
ciones, de poner atención en ella, v en dicho caso sus alucina­
ciones son riquísimas en detalles, siéndole pOSible recordarlas 
algún tiempo después . 

La mayor p~rte de sus a lucinaciones, son vi~ua.les y audi­
t ivas, s i'~ndo completamente excepcionales, las tactlle~ y olfa­
tivas, no padeciendo nunca las gustati '¡as. 

P ero no sólo viene el enfermo alucinaciones sensoriales, 
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también tiene. fl'~cuent~mente alucinaciones verbales motrices. 
A veces Imagma que dice un sermÓn y entonces ve el interior 
d~1 (¡~mplo, real o imaginario, lleno de fieles, siente estar en el 
~ulplto y toda la mag¡ní!ica oración se desarrolla entre pro­
ümdos conceptos y revestIda de castlzo y elegante lenguaje. Y el 
enfermo se oye sus propias frases, que no pronuncia. 

Pero a pesal' de tener, este enfiermo alucinaciones nunca 
han .1Iegado a constituÍrse en delusiones, si'empre rectifica y 
Jamas cree en la r ealidad de sus alucinacion e~. 

¿Cómo pueden explicarse los fen ómenos que presenta este 
enfermo ? Se puede dar de 'ello la siguiente: Desde luego es 
c('nvelllente recordar, que existe una notable diferencia entre 
m;a percepción actual. y una imagen; mientras Que la perc-ep, 
cJOn es clara y precisa y cargada de de.talles, la imaj(en '2S 

borrosa y confusa; entonces. muestra conciencia las distingue 
.claramente y nos damos precisa cuenta de cuando el excitante 
exterior estimula nuestros sentidos y de cu!\ndo surgen sola­
mente en nuestra mente, una melodía escuchada un paisaje que 
deleita Iluestra v~sta, etc. ' 

P~r 'eso dentro de nuestro psiquismo normal, triunfa la per­
cepClOn y la lmagcn es rechazada a lugar secundario. 

Pero por poco que se debilite la sensación y se avive la ima­
gen. como sucede en el e.tado intermedio, entpe la vigilia y el 
sueño, entonces la sensación 'es rechazada y triun fa la imagen 
prcduciéndose la .alucinación hipnagógica, que es ·tan frecuente: 

. Est e ant~golllsmo flntre las sensaciones y las imágenes ha 
sIdo reconocIdo por todos los psicólogos, y viene a darnos la 
explicación de lo Que pa~a a .este enfermo: él desde pequeño 
ha tellldo una ImagmaclOn vIVíslma : en las postrimerías del 
Imperio de Maximiliano, 'este enfermo no estaba en edad de 
apre.ciar los acontecimientos políticos, ni crinocía la Capital, ni 
Jamas !uvo oportullldad de ver nmguna hatalla, y sin embargo, 
descrllna la cO I1;e del emperador o algún hecho de armas con 
tal profusión de detalles, que ct¡jaba mamvillados a tedos. Era 
dice el enfermo, que desde. entonces, todo lo imaginaba con gran 
facilidad. i" 

Pero no solamente imaginaba con facilidad, sino que tam­
bién, adquieren sus imágenes tal viveza y tal fuerza d'e realiza­
ción. que ocupan en la c(Í-lciencia, el campo de las sensaciones 
y s'e proyectan al exterior, produciéndose las alucinaciones ne 
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que ya hemos hablado. Esas im;ágenes, con tal viveza y fuerza 
que le hacen tender hacia su realización, forman toda la trama 
de su V1da psíquioa. haciéndol'e ,vivir fuera de las realidades de 
este mundo, lo que le acarrea serias diFicultades." 
. En este enfermo, la imagen toma 'el lugar de la percep­

CI<10: sufre un estado morboso de la imaginación (podría decir 
y.o 'es un tipo h'per:imaginati,:o), .por la facilidad y abundante 
riqueza de las creacIOnes Imagl11aüvas y por la intensidad insó­
lita (J\le con demasiada frecu<lncia adquieren las imágenes. 

Algm2n .me podría obj etar . desde luego, que el presentp 
caso 10 p~d;'la colocar en el primer capítulo de este trabajo, 
pero yo dUla entonces, que no lo hago por creer que les este 
caso francam ente patológico y para esto están las SigllÍf' lV2S 
razones: 

"No está en el modo como se asocian las imágenes 10 anor­
mal, pues éstas se asocian conforme a las leyeS" normales, pero 
esa~ aSOClaCJOnes, no se hacen como en la construcción imagi­
nativa normal, que es dirigida por la razón y gobernada por 
la. v.oluntad, sino auto~áticamente, naciendo las imágenes, com­
blllandoge y desarrolla:ndose de Un modo casi espontáneo. Lo 
que se llama imaginación creadora dice Peillaube, comprende 
la imaginación. mas la razón y yo agregaría más la voluntad. 
La imaginaciótn creadora como ya vimos, supone cierta poten­
cia de atención voluntaria a la vez que la ayuda de la razón. 
que busca las relaciones necesarias y universales. 

El otro elemento patológico de la imaginación de esbe enfer­
mo, es la intensidad que adquieren las imágenes, intensidad 
que sobrepasa todos los límites de lo normal y dificulta el ej'er­
cicio regular )' metódico de los demás procesos mentales. 

Tal morbostdad d'e la imagmación es congénita, pues ya 
yimos que desde pequeiio, presenta estas perturbaciones. Es, 
además, probablemente familiar, pwes otro hermano de este 
enfermo padece los mismos trastornos, según el decir de sus 
familiares:' 
.. Por lo qW3 se ve, ~ste caso es sumamente interesante ~­
francamente patológico, por eso he querido consignarlo en este 
capítulo y aunque no intervengan ninguna de las formas impul­
sivas (vanidosas, malignas, per\n.ersas de avaricia. cod icia, de 
satisfacci(,n de instintos sexuales, etc.), que casi constante-
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mente intervienen en los trastornos imaginativos ¡"3! adulto, 
no por eso deja de entrar dentro de lo 2!normal. . . 

E el adulto, lo mismo qU'e en ·el niño, las alteracIOnes Ima­
ginativas se presentan bajo las diversas formas que ya al ha­
blar de éste apuntamos: alteración de la verdad, la mentira, la 
fabulación y la simulación. 

También en 'el adulto y con más frecuencia, encontramos, 
mitómanos va)nidosos V auto acusadores, cuyo fin es atraer la 
atención sobre sí mismos, muy frecuente este tipo en las histé­
ricas, que casi si",mpre San simuladoras de cuadros patológi­
cos Que hacen a l médico incurrir en gmves errores de dlag-
nó¿tiéo. .. 

También dentro de este grupo de mitómanos maItgnos, ha­
llamos fl",cuentemente los hetero-acusadores calummosos, tra­
tándose casi siempre de robo o de actos genitales entre los 
que ocupa el primer luga r la viollación. Debo, de paso, decir que 
la mitomanía en Su forma p3rversa, se presenta frecuentemente 
'en mentalidades anormales. que tiend Eln a satisfacer instint05 
morbosos. 

VIII 

Los delirios de imaginación 

Es bien sabido, Que e., los d'elirios, lo que principalmente se 
estudia, es la forma-de ellos y el fondo. . . 

En cuanto a la forma, las ideas componentes del delmo, 
pU'eden estar ligadas entre sí de manera más o menos fntiml.' ,Y 
con cierta lógica y congruencia o concordancia en la suceslOn 
de ellas entonces el delirio se llama Sistematizado; C~ar;tdo las 
ideas constitutivas d'el delirio son desordenadas, Sin loglca,. di­
símbolas, múltiples, mal ligaaas entre sí, enton.ces el de]¡no 
recibe el nombre de polimorf,!, .llamado tamblé~ difuso. 

R!especto al fondo del de]¡rlO, se puede dividir en tres gru-
pos: 

Delirios melancólicos. 
Delirio de persecución. 
Delirio expat1sivo o de grande~a. . 
Pues bien, las ideas mitopáticas, en slf conJu.nto, llegan a 

agruparse para venir a formar un delmo sistematizado de lma­
ginación. Sin embargo, debo decir que el de]¡no sistematizado 
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imagi'nativo es d'e los más raros de los delirios s istenlatizados, 
·de ordinario el constituye un episod io, más o menos durable 
de ciertas psicosis, o bien está íntimamente unido a ellas como 
sucede en los delirios fabulatorios. 

Pero de todas maneras se acepta actualmfl.nte, la existencia 
de los delir;os de imaginación (mitom;ania delirante), desde el 
Congreso de Ali'enistas y Neurologistas franceses, reunidos en 
Bruselas, en agosto de 1910. 

En la imaginación, como ya vim!os antes, entra Un factor 
afectivo, la presencia de este factor contribuY'e grandemente 
parh la formaciéin del deHrio y no sólo de éste sino de todos 
los demás, pu'esto que todos los delirios encierran, por de.finición 
misma, los elementos ficticios, que representan la creación per­
sonal del sujeto . . 

El fondo del d'elirio imagi"ativo, es indudablemente erróneo 
pero si se observa el modo de aparecer del dp.lirio se ve que 
slzgún el caso, el error se iro,'pone al espíritu, sea en seguida de 
precepciones o razonamientos patológicos, sea en virtud de un 
proceso intelectual, de forma y de ",xpresiól1 exclusivamente 
imaginativas. 

El imaginativo, siendo un individuo apático y descuidado 
respecto a las percepciones y a su caudal sensorial y a tratar 
d'e hacer demostraciones lógicas, expresa ideas nuevas y expqne 
historias, emite afirmaciones nuevas a la realidad. las cuales 
están fuera de toda experiencia y todo razonamIento, siendo él 
la primera víctima, pues cree efectivaffi'3nte lo que dice. El 
realiza de coinjunto sus asociaciones ideativas, transportando al 
mundo exterior sus cI'eaciones subjetivas y les confiere ca¡'ac­
t ue3 de objetividad. Proced aSÍ, por intuición, pOr autosuges­
tión, por invención; el punto de partida de su lerror, no es l~ 
ncdón de un hecho exter ~or CJ'·3.cto ° inexacto, fuente &~ un 
razonamiento Íncorrecto, o resultado de l¡n3 percepción falsa, 
s ino una f icción de erigen endógeno, es decir una creación 
subjEtiva. 
~l delirio de imaginación 8'e desarrolla en ocasió\l de cier­

tos acontecimientos y bajo la influencia de emociones nacidas 
por circunsta,ncias oue vienen del exbel"lor. El encadenamiento 
de lo'j hechos, no parece ser el r esultado de Un s ilogismo, sino 
las 'escenas de un relato. 

La realidad no proporciona al espíritu, más que el tema 
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sobre el cual, ia imaginación ejecuta improvisaciones persona­
les, llevadas con ci'erta fantasía; el imaginador no es un razo­
nador SinO un mtUltivo. 

Las interpretaciones, en el delir~o imaginatorio, son raras. 
muchas de e!ltre . eBas, que S'2 llevan sobre el pasado, revela-11 
e reald~d, mas bIen un trastorno de la imaginación QÜ'a de la 
memoria; no se trata de una interpretación sino de fabulación 
retro~pectIva . ~ o obstant~~ &entro del (~elil'io. imagi nativo puede 
hab~l a!go de Interpretativo y de alucmatorlo, lo que es difícil 
de dISOCIar o diferenciar. 

Algunas ocasion'es, un hecho exacto, sir ve de partida a las 
deformaciones de mitómano, pero estas afirmaciones no son 
nunca .la ~~nsecuencia ló,gica del hecho inicial, es s iempre ",'" 
amphfIcaclOn, una adlClon pura y slmpl'e a la realidad. "L~ '. 
Ideas s: evocan las unas a las otras, como ¡Jn el curso de . 
dlscuslOn, unos conceptos son la consecuencia de los otros y co­
mo una anécdota sugiere otra anécdota." 

. El modo de p roducción y crecimiento del relato mitopático 
es lnteresante de consid'2l'f!l'. E t1 de un~ nl~nz:~. extem'jol'ánea. 

que el enfermo organiza los eJ€'rnentos de su fal¡u lación ' las 
más de las vcc·es un i¡lterrogatorio tendencioso contribuye 'a la 
f órmula delirante. "En-el-imag,ÍIIa~i·vo,la-sugestibilidiad-la-flrbn ­
laeión-pas¡'va ,,,an a l&-fl& con--! invención spontán ea: la--fabu­
la~lO' , Ias-nra de la 1ece'b un .. 11':€1'-i'6gatori'O- ten'dICncio"3o- col'!'­
~,btly .a- férD'lUla 'el-tl'ante: :'En el imaginath1o. ][1. s l!'!~sti­
b!lidad, la fabu lación pasiva, van a la par con ia invenciólI espon­
tanea la fabulación activa." 

Algunas veces, la fabu lación se lleva a cabo sobre un hecho 
pasado, lejano, sobre un pasado anterior a la vida del enfermo ' 
ést o constituye Uina especie de fabulación a nacrónica. ' 

La idea falsa, es emitida inmediatamente Con facilidad sin 
meditación previa y desde que ella es formulada el enferrr:o la 
sostiene como una verdad absoluta, s.in consentir modificarla, es 
que el delirio se ct·esarrolla por acumulación indefinida de con­
cepciones irri.aginativas, de ias cuales algunas !nterpretaciones 
aumentan la coherencia. Ks una sucesión continua de gran nú­
mero de cuentos, quedando uniformados y subordinados a las 
t endencias del sujeto. ' 

E l tema del delirio es casi siempre de naturaleza expansiva, 
raras veCles depresivo. La fab ulación así continuada llega a ad-
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quirir proporciones enormes e inver.osímiles. En la enferma de 
Dupré y Logre .vemos que no habla más que de millones, de 
príncipes, de reyes, siendo ella la maestra de todos los sobera­
nos de Europa y Asia. 

Mu)' fl'ecuenteme.nte, estos imaginativos componen r ela tos 
can pretensiones artísticas, literarias o cientificas. 

Los ínventores, constituyen una variedad importante del 
delirio de imaginación sistematizado; numerosos de ellos S<\ll 
débiles mentales, pero que poseen una inteligencia brillante; 
ciertos de estos inventores aparecen eiértl\mente como anor­
males y sus inventos como absurdos, es el caso que recuerdo de 
un enfermo que vi durante mi pzrrnanenCÍ'l. en el pabellón de 
observación (hombres) , al lado del doctor Rosemblueth, de un 
enfermo, que nos platicaba haber inventach, 1Jl1 aparato fo no­
gráfico movido a expensas de las aspas de 1]n molino de viento 
y que fácilmente se podía transformar 'en rni.quina de escribir 
automática. Pero en otros casos los invento"es no salen de los 
límites de lo posible. Cua lqu>era que sea el valor del invento, 
el imaginativo lo t;ene por maravilloso. él C!'00 obtene~' con ello 
henores y provecho sin cli.'2nto, las "más de :~a 'le(!eS se iuzf:u 
desconocido y elabora un delirio de persecución o se transforma 
en reivindicadol'. 

Para terminar este capítulo diré que el mitómano representa 
E'1 tnTG lO de dcscqu~librio ilnaginativo, sobre el cunl se d(: .:: ~rro­
Ha, efectivamente, el delirio de irr ,lginación. El- m ;tómano, aun 
cuando miente de propósito y deliberadamente, es por lo común 
crédulo, estos individuos llegan a aceptar sus mentiras, a defen­
derlas, s iendo 'ellos sus propias víctimas, aunque a estos en fer­
mos má bien que mitómanos convendría el nombre de fabula­
dores. Más adelante señalaré las dif eI'encias entre el mitómano 
y el fabula dar. Desde que el elTor de imaginación se transfor­
ma €n delirio imaginativo, es decir, cOando el sujeto pasa de 
una concepción falsa o fantasía aislada 'a un conj unto de creen­
cias sistemáticas, más o menos durables, entonces la fronter a 
que separa lo normal de lo patológico, es franca y el enfer mo 
ent¡a en el grupo de los alienados. . . 

El delirio de imaginación puede presentarse solo, comple­
tamente aislado, pero puede ir acompañado de a lgunas formas 
alucinatorias como el caso del doctor Gonzál~z. 

Aunque i~diferentemente uso en párrafos anteriores las pa­
labras mitomanía y f.ab ulación, no tienen un mismo significado, 
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por '2S0 hago uso de ellas en determinadas ocasiones: ta~üo en 
la mitomanía como en la fabulación, se altera la verdad, in ter­
Vi'enft1 en ambas, más o menos, la conciencia y la voluntad: 
en algunas ocasiones la alteración de la verdad "1a encaminada 
bacia un cierto fin, otras es dicha sin finalidad alguna, la men­
tira en sí, puede ser creída y tomada como cierta, otras ve(l!!s 
€stá tan fuera de la realidad, tan alejada de ella q U'e es impo­
sible creerla . 
. Tomando en consideración todos estos factor'es, los que de 
estos asuntos se ban ocupado dicen: Que mitomanía es la men­
tira dicha sin finalidad y fabulación la mentira encaminada 
hacia cierto fin de cualqtlÍ'er naturaleza que esta sea. Otros 
dicen que la mentira plausible, constituye la mitomanía y fabu­
lación sería aquella mentira cuyo fondo es completamente ab­
surdo y por sí solo no podría ser creíble. 

La mayoría de los alienistas se fijan en la participación 
qU'e la voluntad toma para falsear la verdad y opialan: que el 
mitómano es el individuo que JII..1ente, teniendo pleno conoci­
miento de qu'e está mintiendo, ). el fabulador aquél que miente 
pero que cree qUe lo que dice es verdad, y siEndo él la primera 
víctima de sus propias m'entil'as. 

El doctor Samuel RamÍrez Moreno, participa en todo de 
esta forma de pensar, pues opina que el mitómano, además d" 
tener conciencia de que miente, lo haoe por· un deseo lrreS1S­
tibIe, por verdadera impulsión a mentir y el fabulador. es in­
consdente de que fal sea la verdad, pues acenta como clerto lo 
que dice y de este 'modo llena las amnesias lagunares que casi 
siemure tienen estos usi.cópatas. 

Por mi parte, pienso que si tomando en cuenta todos estos 
fadores de manera aislada, se hacen diferenciaciones, al re­
unirlos indudablemente todas las dudas se desvanecen, y enton­
ces el conocimiento y la diferenciación serían más completos 
y se m'e ocurre agregar a la definiciÓn de Dupré sobre mito­
manía. lo siguiente : Mitómano es aquel individuo que miente 
voluntariamente con pleno cono<lÍmiento de la alter ación de la 
verdad. cuyas ~entiras pueden ser creíbles r que son dichas 
sin finalidad alguna. 

y fabulador 'es el individuo que miente de manera involun­
taria cree en la verdad de sus mentiras, siendo el fondo de ellas 
completamente absurdo y siemipre encaminadas hacia un cierto 
fin. 
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TERCERA PARTE 

CAPITULO IX 

En qué en~ermos se presentan tr~s tohos de la imaginación 

Este género d trastornos se presenta en los débiles menta­
les, Como lo vemos claramente en los casos de los niños que 
cité antes; en estados confusionales, en la parálisis general, así 
como en' ciertas demencias, especialmente en la demencia senil. 
en su forma presbiofrénica y él la psicosis de Korsakow. En 
la histeria también suelen >encontrarse con frecuencia estos 
cuadros: en efecto la histeria y la mitomanía presentan algunos 
caracteres en común; tanto la histeria como la mitomanía son 
constituídas . por la simulación, sea provocada o espontálne.a de 
un hecho inexistente en sí mismo. En el histérico el hecho simu­
lado es más general, se objetiva preferetntement'e con el len­
guajte, con la ayuda de las demás activ idades orgánicas en forma 
de fábula más o menos complicada. Cuando la simulación pa­
rece inconsciente e involuntaria, es llamada histérica, cuando al 
contrario, en la simulación vislumbramos un sentimiento en cier­
to modo interesado o un poco desinteresado, par'eciendo cons­
ciente y voluntario, no pertenece entonces a la histeria y está 
más en relación col! el v icio y la perversidad, se conoce esto con 
el nombre de· simulación y el individuo es Uamado no histérico 
sino simulador. 

En los paralíticos generales la imaginación está casi siem. 
pre empobrecida, pueril, pero puede, sin embargo,. presentar 
una exaltación. Emancipada del dominio de la lóglCa, parece 
ser la imag;nación transtornada. la única m,anifes~~ión de la 
actividad intelectual que desfallece, pero esta actlvldad apa- . 
rente es casi siempre lagunar y da nacimiento a los dehrlOs 
imaginativos. Los delirios sist~matizados son excepcional"s en 
esta enferll'OOdad que trae conslgo un dJlbllita;ruento ·mtel'ectual­
mente precoz, es nrecesaria cierta inteligenCIa para la organl­
zacioo d'e un delirio y estos delirios pueden presentarse so\,re todo 
al principio d'el padecimiento. Los delirips de lmaglpaclOn cons­
títuyen para algunos autoEes (Une T~s.is de Parls, 1912) , la 
mayor parte ¡le los delirios de los parahtlcos "",enen'les. 

Se "xplica la existencia de estos 
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líticos, diciendo que son debidos a qUe la imaginación conserva 
en es tos enfermos una actividad más grande y más prolongada 
que las otras facultades intelectuales. Los delirios casi siempre 
e3táln en relación con los hábitos anteriores del sujeto y dan 
lugar a una serie desordenada de id'eas, de grandeza, de perse­
cución, de depresión, de euforia, etc., pero que tÍ'8nen el sello 
peculiarísimo de ser absurdas" incoherenbes, ilógicas, móviles 
y contradictorias. 

La demencia presbiofrénica, presbiofrenia simplemente. 
imaginada pOr Kahlbaum y 'estudiada pOr Wernicke, aceptada 
y estudiada también por Kraepelin, es m:ás frecuente en la mu­
jer , los enfermos atacados de esta demencia, son locuaces, ani­
mados, sonrientes, muy amables r algunas ocasiones, COn alter­
nativas de cierta amabilidad e iracibiJidad. Pero lo más carac­
terístico en ellos, son dos cosas : la amnesia de fijación y la 
fabulación. 

La amnesia es fletl'o-anterógrada, se manifiesta pOr errores 
graves de conducta, por cierto puerilismo mental, ideas absur­
das, esto contrasta hastu cierto punto con el fácil r ecuerdo de 
conocimientos adquiridos muy recientemente, aunque depende 
del tiempo que tenga la demencia, porque hay casos en que el 
campo de la conciencia no se puede ampliar más, y es imposi­
ble adquirir ;nuevos conocimi'entos o tener nuevos conceptos. 

En estos enfermos hay la tendencia a cambiar los hechos .. 
o a decir COBas inexactas, a forjar relatos imaginarios, a inve"n­
tal', '8S decir a fabular . 

R CCUCl'do e l (-aso. mil)' hILcl'QS¿lutC. de UII CUfCl'lllO (InC tun' Opol'tulli­

dnél de obscr,-al' en colllpa.ñjn. d e lui maes t l'o e l doclo)' S .. lmucl U. More no. 
curo nomb,'c no consigno, 110 1' (r'ataJ'SC de (lit. paciente de tiU diclltc la )l¡W­
liCllhll': Este señor :1 quJcJI obsel'\'é l;al'ia s oca sioues en s u ('US1 ;\" e n e l 
&mat o l'io de Tlálpall, m o s ll'aba. cierta. inestabilidnd l'Csjlecto al estado dc 
s u p CI'so na, cuando estllba cn '11úlpun )' se l e p regun tó si ~e Cncontraba 
conte nto ;r lo trahtb:1ll bie n , (>1 conte.otÓ (Iue en e fe{'to todos lo ¡ttcnd.íulI 
<-'O n e s m ero )' con dUJZUI'll, ))CI'O n i día.- siguiente se enc..'OlItraba. disgustndo, 
eXI)o'uléndouos multitud de defectos de (lllO adole eín , según él, e l cSlnble~ 
('imiento e n dondo so e llcoutl'H lm. de s u alitucnlllción quc antes le IHII'ccía, 
buella . entOll<,'CS 10 ern. d c t<.'Shtble y 1I0S contó que en las nlnñana~ notuhll 
IluO lo' <Ine dofecaban y orhmbll ll los cnfernios (lurante la lIoche 10 .. e ulúan 
)' eso e ra lo que Je sCI',' íall do <.'OlI1el'. mula mús que lo <'abma,ibun a los 
IJlntones )' los UdOI·I.laball, Pill'n da.l'lc :t todo bue na presentac iÓn (fab u.la­
dÓII), ( '0100 c l e nrermo e l'a, ll aic'cnd:ulo y hOlubre (le C:Ullpo, nos contó Huí 
Ju is mo CIl Tlit ll}:'''' un (Ua qu e lo , 'is ita.l llOS, que acabnbn. en csos pt'<.'(:iSO'l 

lIIo m e ntos (le abandonar su ga nado que tenía. aní lnislllO CIICCl'rado, Enton­
('(,"S" le interl'ogamos acerca do SllS caballos y 0011 gusto notado lnllto c n su~ 
I'a~>'();- fi sonómicos como e n s u actitud nos comenzó a des c ribir la. hermo­
S11l'I\ de s us caballos ;r lo brioso de c 1.l0s; durante su discurso y eXI>os)cióll 
d e h e c hos se mostraba nJcgl'e, pero luego entraba el1 una. se riedad ubsoluta.. 
lal como s i lodo aquello que IIOS hubiera conta:do fuera. la. rea.lidud. 

J ' o co tiempo después . e l enfe rmo fue l l'nSlndudo del sanatorio a s u 
domicilio p<H'tic uhu'. E l doctor ltaIUÍl'C7. l\1orCno me o rdenó pasnra. cad u 
lCI't.'CI' díu. u. lllrccturlo. E n s u casa 1110 l'eclbía. IIfnble y cariñoso, pe ro n 
YC('C~ ~j n en usa. alguna. o por tUut mÍllima. contl'!u'ledad por parte de nl¡::tulO 
d e s us I'tnnUinres se cncolel'iz.aha, fácilmente, ])urlUlte el tiemllO que )'0 
p e rnHlItC('Ía, eOIl el n'a,tub.". de riju.r en su ll'elllorill, JllgúlI h eclto fáCil , 1)('1'0 
a l , 'oh'c l' a d s lt:u'lo :r pregulluu'lc IXH' uquc Uo, lo había ohidado totnlme ntc 
:-, us eO:lu::s ta('iones el'I."1I "no lH O acuerdo," Se l e prescribió e ntre otras c os a s , 
que I1 I'OCUI'al'l.t distracl"Se. )" la fantilla 10 s l.tcaball a pas cal' en automó,' iI: 
a l lH'c ¡::nnt:'II'le )"0 s ilmbil.l estai.:lo contento en ~u pas co de la mañana, m e 
uc,zaha que- hubiese snlido de casa. )" si algull .. 'l l lCl·sona. I.lfirm.uba lo c:.'Outru-
1'10 c l'a lo s uficiente pal'aj dis gustarse con e ll a, Otrs ocas iones ralsc:tbll. lo 
t lU e Iwhítt , 'i s to dll.l'l.lnte e l ]luseo o lue deScl·ibía .• fabtllan(lo sle-mpre. Sil 
IIIl ~eo ('on g l'.UI cúmulo ele dctulles, Como nota. comlllemelltnria dIré, que 
toda;;. Ill~ tncnti l'as de este en.fC'.nno cr:tu (lie has sin finalidad alguna, pues 
todo lo (Itle " c ía, lo que le hll cínn. ctc., lo ace ptaba. como Jo má's Imtlll'a l , 

Aunque Wernicke hace de lesta psicopatía, Ulla forma aguda 
que según él sl~ria curable y una forma crónica incurable, que 
llegaría a la demf,ncia senil, yo creo en la incurabiEdad de todos 
estos casos. 

La explicación que se ha dado respecto al mecanismo de esta 
fabulación es la siguiente : dicha fabulaciÓn es más bien pasiva 
qu e ',activa, los su jetos no fabulan con Benar los huecos de sus 
am,uesias, sino más bien obedeciendo a una necesidad, a una 
tendencia patológica y se prueba esto porque los enfermos fabu­
lan o solalmente cuando se les interroga, sino aun 18llos mismos, 
s in motivo y fuera de toda intervención. Muchos fabulan espon­
táneamente. solos, moralmi, nte, s iendo así que la fabulación ha­
blada, provocada o espontánea no representa todo el caudal de 
su producción fabulatoria , E llos fabulan dentro y fuera de sí 
mismos, Sl~ les ve llorar, reír, sonreír, contraer sus rasgos; si 
entonces se les interroga, se encuentra que traducen por el jue­
go de su fisononi,ía, las p\~ripecias de su fabulación ímterior, es 
decir, de su mundo imaginativo. (Segis.) 

Para Dupré y Logre, la fabulación de la presbiofrenia no es 
más que un delirio de imaginación sihtómático, es decir: eBos 
adm;iten que esta fabulación es de suplencia, y tiene por obj eto el 
Benar las lagunas de su 'memroia con cuen!os ':( real tos mexacto.s. 

'eShan admitido tres clases de fabulaCi ón en la presblOfrelllu 

35 



(Devaux y Logre), COn asociaciones entre unas y otras clases : 
10. La fabulació~l consecutiva' o equivalente a los estados 

oníricos. 
20. La fabulación paramnésica o ecmeSlca y 
30. la fabulación mitopática constitucional. 
A la fabulación onírica pertenecen los relatos espontáneos, 

desarrollados de hechos acontecimientos vivientes, mocionan­
tes. A la segunda categroía pertqn'ecen los restos de recuerdos 
lejanos deformados y proyectados así en la actualidad, y a la 
fabulación mitopát ica prtenecen las falsas respuestas, general­
mnte inventadas, iprovisadas a medida que se proponen los pro­
blemas o preguntas en el curso de una conversación o interro­
gatorio. 

En apoyo de que el onirismo influye en la producción fabu­
latoría estf¡p las opiniones de Devaux y Logr e, Chaslin, Collin, 
TrU'elle y BSsiere. Dupré mismo con Rollet, en 1909, hizo a la So­
ciedad de Psiquiatria, una comunicaciéin que t ituló "Onirismo y 
mitomanía." . 

La psicosis polineurítica o psicosis de Korsakow, llamada así 
en honor del profesor de Moscou que fue el primero en descri­
birla y estudiarla, llamada también "cerebropatía psíquica", es 
una polineuritis da orige¡n t óxico y como todas las neur itis de 
este origen ó de origen infeccioso O tóxiico-infecciosas a la vez, 
presenta caracteres comunes y trastornos que le SOn propios. 

Está caracterizada por la arrjnesia que es del t[po antera 
grado, actual o de fijación , es decir, de hechos r ecientes que 
san percibidos y recogidos por el enfermo, pero que no hacen 
más que atravlesar la conscincia sin .dejar huellas o traz?s apa­
rentes. El suj eto olvida lo que pajnsa, lo que va a deCIr, con­
testar o hacer, y por eso repite muchas ocasiones lo mismo: 

Cuando la amnesia se lleva a cabo sobre hechos anterlOres 
y se trata dI¡! preguntar sobr~ ell,?s el. paciente tiene falsos re­
cuerdos y relatos puramente lmagmal'l.os,. que cuoota como re~­
les. y los toma CÓmO tales, de donde se mf>ere una tendenCIa m~s 
o menos marcada a la fabuli,ción. La amnesIa y la fabulaclOn 
son los síntomas pr edominantes en esta psicosis, ]lero se pu'ede 
observar todo el cor tejo de síntomas propios de los estados con­
fusionales. 

Los síntomas da esta psicosis, se pueden agrupar en tres 
formas: 
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(Ballet): Una forlllll! f delirante. 
Uná. fOXIDa de {!onfusión mental. 
Una 'forma amnésica. 
De estas tres, aquella en que más intervi.e~en los trastornos 

imaginados, es la primera, en la q.'!e el ' ''}dlVldUo pa~ece estar 
siempre soñando, y la aS'emeja al dehl'lo o'mrlco de Regls. . 

Estas son, en pocas palabras, las enfermeda~es en las cuales 
son más notorios los trastornos de la>lm;agmaclOn. 

• 
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CUARTA PARTE 

CAPITULO 'X 

Aplicaciones médico-legales 

lla -índole misma de estos trastornos y los errores de con­
ducta y modo de obrar de que se acompañan, hacen -que los 
enfermos que los padecen, cometan frecuentemente, actos d'e­
lictuosos; tales como difamaciones, ultrajes, falsas acusacio­
nes, falsos testimonios, -muertes falsas, etc., lo que hace que 
estos pacientes, tqngan en ocasiones litigios con la jllsticia y 
pasen por tribunales . ..]dás bien que el juez, es el médico le­
gista, y sobre todo el jísiquiatra, el que de.be juzgar del fondo 
de estos actos y determinar o poner en luz la patología del 
inculpado. 

La integridad relativa de las facultades intelectuales y el 
cuidado COn el cual exponen estos enfermos sus ideas, hacen 
fácil el convenoimiento de personas no habituadas a conocerlos 
y es el médico el encargado de desenmascararlos y demostrar 
la existencia de culpabilidad o la ausencia de ella, en actos co­
metidos por el sujeto. 

P~ra terminar debo decir que lostrastornos de la imagina­
ción son mucho más frecuentes de encontrar en la ClíJnica Psi­
quiátrica, de lo que parece, pues no haJ" vesánico que no los 
tenga en mayor o menor proporción, desde el oligofrénico de 
poco poder imaginativo hasta el paranoico con delirios siste­
matizados, de invención, de poder, etc. La imaginación mor­
bosa, no tiene una terapéutica determinada puesto que no cons­
tituYe sino un síntoma de muchos padecimientos mentales, pero 
su estudio detenido Y su observación cuidadosa, sirve grande­
mente al clínico para llegar a un concepto psico-patológico de su 
paciente Y para aplicar en todos los casos la psico-t~rapia, ade­
cuada dentro de cualquier otro tratamiento que se instituva. 

l 
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